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LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS
GEOGRÁFICO.S.

El deseo do conocer el pltuiela fjiio IiabRa- 
iiios lia impulsado á ios iiombres desde ia mas 
femóla antigüedad á emprender viajes y espe- 
■licioiies lejanas. Los libros de Moisés nos cuen- 
Ifm las primeras emigraciones de la familia liu- 
mana; en aquellas épocas remotas los patriar­
cas conducían sus ganados á tierras para ellos 
desconocidas, los árabes vagaban por sus are­
nas solitarias, y los fenicios dedicados al comer­
cio espluraban los mares mas distantes de su 
patria.

En épocas posteriores, Herodoto recorrió 
upa gran parte dei mundo conocido en su tiem­
po, el eariagiiiés Haiinoii realizó su Periplo é 
Hipócrates visito los pueblos de la Seitia. An- 
dróslenes,_ Nearco y Onesicrito visitaron las 
costas meridionales del Asia y Seleucu Nicanor 
penetró basta el Ganges. í’olibio visitó lascos- 

del Africa liasta el monte Alias y Eudoxio 
de Cirica trató de dar la vuelta al Africa por el 
Geste. Mas tarde Fitheas de Marsella navegó 
por los mares de la Scandiiiavia determinando 

posición dei cabo Galbium (Finisterre) y la 
f®.A^ion (Inglaterra). Esliabon visitó lasisias 
británicas y otros países del Norte é Ripalo de- 
lermlnó la navegación de la India por el golfo 
arábigo, Pünio tuvo algún conocimiento del 
p “bel, fijando el eslreiiio oiienlal del mundo 

la embocadura del Ganges; además conoció 
■so pe l;,s islas Oreadas y la Scandinavia, y 
lamo golfo Codan al mar Báltico. Tolonieo co­

noció en Europa el Vístula y el Volsa, en el 
Africa el Níger y probablemente e f  reino de 
Siain en el Asia. En ios primeros s'glos de la 
eracri.'tiana una multitud de viajeros, la ma­
yor parle monges, se esparciei’on por lodo el 
mundo antiguo para llevar la luz del Evangelio 
á países descuiiocidos; estos mongos escribie- 
101) sus viajes, pero desgraciadamente se ha 
perdido la mayor parle de ellos. En el siglo IV 
comienzan las peregrinaciones á la Tierra San­
ta ; en el VI leñemos el itinerario de Antoniuo. 
En el VIII los viajeros árabes nos dan noticia 
(le los mares de las Indias, de una parte del 
Africa y dei Norte del Asia; conocieron ade­
más ia Cliina y sostuvieron con ella un comer­
cio importante.

En el siglo IX los normandos empezaron sus 
numerosas espediciones y conquistas; en el 
año 812 conquistaron la Escocia; en el 830 la 
Irlanda; las islas Peroer fueron descubiertas 
por los mismos en 868; en 870 el pirata Nad- 
(locl descubrió la Islandia. En el año 888 el 
scaudúiavo Oilier emprendió un viaje de des­
cubrimiento alrededor del cabo Norte liácia 
Biarmia y el pais del lado de allá del Dwiiia. 
El descubrimiento de las islas Hébridas tuvo 
lugar en 890 y el de las de Slietlaiuls en 961; 
ambos fueron hechos por los normandos. El 
islandés Guuhiorer descubrió la Groenlandia 
en 970 y su costa oriental fue descubierta en 
982 por el islandés Erick Rauda; desdo poco 
después de esta época hasta el año MI8 la 
Groenlandia fue un país r̂ ue estuvo muy pobla­
do y floreciente y que conlaha muchas ciuda­
des. Parece fuera de toiia duda que en los pri­
meros años del siglo X los intrépidos navegantes 
de la Scandinavia habían llegado á la América, 
descubriendo varios países de ella á los que 
dieron los nombres de llelluland, Markland, y 
Vinl md; estos países se supone con bastante 
fundamento que eran ia Nueva Escocia, el. 
Nuevo Brunswick y el bajo Canadá. En d  año 
1253 hizo Ruisbroek un viaje de esploracion 
por el desierto de Gobi; poco tiempo después 
de 1260 á i2 9 í tuvieron lugar los viajes de

Nicolás, Mateo y .Marco Polo por la China, la 
India y las islas orb niales. Las í.slas Canarias 
fueron descubiertas por navegantes genoveses 
y catalanes en 1340. Estotilnn i, la actual Ter- 
ranova, fue desculiierla en 1390 por los vene­
cianos Antonio y Nicolás Zeno; Puerto Santo 
en 1438 por los portugueses Trislan Vaz Ter- 
ceira y Juan González Zirco; la isla de Madera 
en 1420 por los mismos; las Azores fueron des­
cubiertas en 1432 también por portugueses. El 
cabo Blanco fue descubierto en 1440 por Ñuño 
Tristau y Antonio González; el Senegal y el cabo 
Verde, ambas en IÍ47 por Dionisio Fernandez, 
español; las islas del cabo Verde fueron descu­
biertas en 1436 por el veneciano Aloiro deCa- 
damosto; en 1462 la costa de Guinea desde 
Sierra Leona hasta el cabo Mesurado fue des­
cubierta por Pedro de Cintra;eii 14711a costa 
de Oro hasta el cabo de Santa Catalb a por lo.s 
portugue.ses Juan de Santarein y Pedro Esco­
bar; eu el mismo año el portugués Feniando 
Pó, descubrió la isla oue lleva su nombre y al 
año siguiente fueron aescubíerlas las islas" de 
Annobon, San Tilomas y Príncipe en la costa 
occidental de Africa. Unos portugueses también 
en unión con Martin Bcliaiin, de Nuremberg, 
fueron los que en 1484 descubrieron el Congo 
y el rio Z lire (el rio Pedrao); en el mismo año 
descubrieron el país de Benin; en 1483 el cabo 
Negro y Bengala y en 1486 el cabo de Buena 
Es|ieranza. El portugués Alon.so de Paiva des­
cubrió en 1480 la Abisínia y viajó por ella, tia- 
biondo oslado en el Cairo.'Pedro de Covilliao 
descubrió Madagascar en U9ü y viajó por Ale- 
jaiulria, Suez, Aden, Goa, Kalikut y visitó las 
minas de oro de Soí>la.

Después de estos descubrimientos Cristób.d 
Colon hizo el primero de sus grandes viajes y 
en la noche did 11 al 12 de octubre de 1492, 
descubrió la isla de San Salvador en América, 
el 27 de octuiire ja de Cuba y el 3 de diciem­
bre ia isla de Ilaiti ó Hispaniola, la actual Santo 
Domingo. Colon íiizo en 1493 su segundo via­
je ,  en el cual descubrió la Dominica, luego 
María Galante, Guadalupe, Monserrat, San
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OisLóbiil, , SíiiiL.i Cniz y o'rii.s varias
isias. Kq 14f)i¡ ’iOscabriü la Jamaira, l'ufirlo 
Uico, Labrador y otras y do liOG á 1 i07 fue­
ron (lescuhiei'las las cosías de Tierra Firme de 
la Ainúrica seplentriomd liiisla la Florida por 
los venecianos Juan y Sebastian G ivoUi, llama- : 
dus ¡m[)roiiiamenle 'Cabot. lín el año 1407 el 
porlufi'ués Vasco de Gama descubrió la is'a ile ■ 
Santa Llena doblando después el cabo de Ilnena 
ICsperanza y visitando la costa orienta! del 
Africa. I

t'in los años 1408 y lo02 hizo Colon su tor- ; 
coro y cuarto viaje; descubrió la Trinidad, la , 
costa (le Paría y Cumana, la isla de las Perlas i 
(Margarita), la Martinica y la costa etitre Trii- , 
jillo y el golfo de Oarien. La cosía oriental do ' 
la América de! Sur fue descubierta en_U90 . 

,por Vicente Yañez Pinzón, el que penetr(3 lia-;- 
la mas allá del Ecuador. Americo Vespiicci , 
descubrió en el mismo año la costa Norte de 
la América meridional. Gaspar de Corle Real y , 
Alvaro Marlens descubrieron en loOO la cosía 
del Labrador hasta los 60'’ de latitud Norte. , 
l‘e(Jro Alvarez Cabral, portugués, descubrió el ¡ 
Itrasi! en 1300, habiendo sido arrojado allí p 'r  ; 
mía tempestad. Vasco de Gama hizo eii 1302 
su segundo viaje á Mozambique, Solala y Ma­
labar, Vasco Nuñez descubrió en 1304 la Gu­
yana y el pais entre el rio Oriniico y el de las 
Amazonas. En el año 1306 Juan Deiiis hizo la 
caria de IVrranova, llamáiid da üerra'de Baca­
laos y de esta época dala el establecimiento de 
esta jiesca. El africano Juan Fi^z (jue en 1401, 
siendo muchacho, había ido á Fez, fue en 1.310 
ai monte Atlas, atravesó el Sahara. visitó la 
Arabia, la Persia, la Tartaria , la Armenia, la 
Siria y el Egipto, haciendo una de.scripcion 
exacta de todos estos países. La Florida fue des­
cubierta en 1312 por el es[iañol Punce de L'-on 
V el mar del Sur lo fue en 1313 por Vasco Nu- 
fiez de Balboa, también español, que pasó por 
el estrecho de Darien. Perez de la Rúa, es[ia- 
ñol, descubrió el Perú en 1315 y Díaz de Solís, 
lanihien español, descubrió el Rio de la Plata 
eti el mismo año y Rio de Janeiro en 1516. Fer  ̂
liando Perez descubrió en 1316 la China y las 
islas Lieu-kieu , y la costa de Nueva-España 
(Icsde 11 cabo Cat'’>cbe hasta Veracruz fue des­
cubierta en IblO por el es¡ añol Juan de Gri- 
jalva.

En esta época empiezan ya los viajes alrede­
dor del nuimio; en el año 1319 Sebastian Elca- 
110, Feniando de Magallanes y Pigaffela salie­
ron de España, pasaron el invierno en la baliía 
de San Julián en la costa de Patagonia y por el 
estrecho llamado después de Magallanes, llega­
ron al Grande Océano. En 1321 descubrió 
Magallanes las islas de los Ladrones y las Fili- 
pinas, desembarcó en la isla de Mindánao y en 
Zebn. siendo muerto en esta última por ios na- 
liiralés. De los cinco buques que lialiian id.i en 
laespedicion solo el mandado por Exano vol­
vió á Europa pasando por el cabo de Buena 
Esperanza; en este viaje tard(3 tres años y ca­
torce dias, rcgresando'con toda felicidad. Es- 
p:iña tiene el honor de contar entre sus hijos 
(islos navegantes atrevidos que por primera vez 
dieron la vuelta al mundo; porque el viaje de 
Elcaiio fue seguido de otros en 1524, 1334, 
1337 y 1342 hechos por diferentes marinos.

En los años de 1377 á 1380 , el inglés Fran­
cisco Drake, clió también la vuelta al mundo, 
siendo el primer inglés que hizo este viaje. En 
los años desde 1377 hasta 1387, se hicieron 
muchos descubrimientos on Groenlandia, on 
la América del Norte , en la parle oriental de 
la Siberia hasta Kamchatka, en las Indias, y se 
descubrió el estrecho de Davis y el de Cum- 
berland.

En el año 1586 el inglés Tomás Cavendish, 
(lió la vuelta a! mundo descubriendo la Palagu- 
nin y algunos otros paise.s.

En los años de 1393 á 1396, emprendió el 
inglés Ricuirdo Ilaxvkiiis, su viaje alrededor dei 
mundo, en el que descubriólas islas de Fal­
kland.

Oliverio van Noort fue el primer holandés 
que emprendió un viaje alrededor del mundo; 
su espedicion se vcriíicó de 1398 á 1001; poco

des[iuos de este viaje se creó la compañía de 
comercio de llolanua. En 1390 Sobaldo van 
NVeert, navegó por el grande Océano ; en el 
mismo año el inglés Aiulu's Battel, visiló Ben- 
gueld y Angida y el español Pedro Sarmiento 
do Gamboa, esploró el interior de los pulses 
descubiertos p-r Magallanes. En el año 1600 
lavo lugar la creación de la compañía inglesa 
de las Indias orientales, el descubrimiento de 
la isla de Jiiau Ferníuidcz, los viaiesdc los 
liolandeses Pablo deCaerdeii á bis Indias orien­
tales y de Spilborg y Ilarinansen á Bengala y 
a la península del lado de acá del Ganges. 
Eli 1603 el inglés Francisco Clierry emprendió 
im viaje de descubrimiento al Norte , pero no 
bailó en él mas que una isla riñe ya Baanmz 
bahía descubierta en 1396 dáimola el nombro 
(le Islario los Osos. En el uño 1606 el espaunl 
Pedro Hernández de Quirós, hizo un viaje 
lii'sdeCallao, por el Océano Pacífu'Opara bus­
car un gran pais austral; en este viaje descii- 
iirió muc/ias islas entre otras la de Otaheíti y 
la tierra del Espíritu Santo; á este mismo es­
pañol se le debe el primer conocimieiitu de las 
islas de la Sociedad y de las Nuevas llcbrid.¡s.

(Se continuará.)

CARDILLAC EL JOYERO.

1.

Durante el reinado de Luis AIV habla on la 
calle do San Honorato de Puiis un.a pequeña 
casa habitada por la señorita de Scuderi céle­
bre poetisa tan conocida por sus producciones 
literarias como p^r lo que laiiabia distinguido 
el rey y la alegre marquesa de Maintenon.

Unajioohe (ie! otoño de 1 OSO se oyeron fuer­
tes golpes á la puerta de la casa, los cuates re­
sonaron por lodo el corredor. Bauti.'ta, el cria­
do que en esta pequeña morada ropresenlaba 
el papel de cocinero, lacayo y portero, habia 
ido con permiso de su ama, ásu [lais para asis­
tir á la boda de su hermana, por lo cual su­
cedió que la señora Martiiiiero doiícella de la 
señorita (le Scudei i, estaba sola y era la úni( a 
persona que había en la casa. Oyó que llama­
ban rc[ietidas veces en cortos int'Tvalos y en 
el momento se la ocurrió que Bautista estaba 
ausente y que ella y su señora se liallaban 
coinplelamente iiuleftjusas contra cmilesquiera 
que quisiera entrar en la casa. Todas las his­
torias de puertas forzadas, de robos y sobre 
todo de asesinatos, entonces tan frecuentes en 
París, se agolparon á su imaginación y quedó 
casi convencida de que alguna cuadrilla de 
asesinos sabedores de que se encoiitralian sel­
las era la que iba á llamar alli. Creía que si 
se los permitía entrar cometerían iiuludable- 
meiite algún crimen horrible, pur lo que la 
señora Marliniere permaneció lemldaiiflo de 
terror en su propio cuarto y deseando que 
Bautista estuviese ya de vuelta.

Entretanto continuaban llamando y parecía 
como si oyese una voz que esclaaiaba por in­
tervalos; ¡abrid la puerta! ¡por clamor de Dios, 
abrid la puerta! Por último ó pesar de su gran­
de agilacion la señora Marliniere cogió una 
luz y se dirigió hácia el corredor que condii- 
cia á la puerta desde donde oyó claramente la 
voz del (Jescoi)ocido que repella en tono an­
gustiado y veliemente; ¡por el amor du Dios, 
abrid la puerlal

A la verdad que ningún ladrón liabiariade 
este modo, ¡ensaba la sonora Marliniere; 
¿quién sabe si será algún pobre hombre, per­
seguido que busca la jiroteccion de mi señora 
siiioicndo cuan inclinada es á socorrer á los 
desgraciados? pero yo seré prudente; y al de­
cir esto abrió una veutana que daba á la calle 
y gril(3: ¿quién está ahí á una hora tan desnsa- 
(la al!)oroiando la calle y quitando el sueño á 
lodo el mundo? Al hablar así trataba de dar á 
á su voz un sonido varonil en cuanto le lucra 
posible, cosa no muy difícil porque su voz no 
era de las mas dulces.

Al resplandor de la luna que en aquel mo­
mento se manifestaba entre nubes, percibió

una íigniM alia y delgada, cubierta cun mía 
capa (le color gris claro y con un anciio som­
brero que ocullaba todo"su rostro. Creyeiiiio 
intimidarle empezó á dar voces dentro"(le la 
biibilacion pero de modo que el desconocido lo 
oyera diciendo: ¡ Bautista! ¡ Claiulio ! ¡ Pedro! 
¡Despertaos á ver que es esto! Aquí liiiy nn 
vagabundo que está llamando como si quisiera 
eclíar abajo la casa. Pero una voz suave y do- 
lií^nle la contestó:

—Marliniere, se bien que sois vos , aiimnio 
tratéis de íingir otra voz, sé también que 
Bautista ha ¡do á su pais y que vo.s estáis sola 
(MI) vuestra señora. No temáis, abridme t.i 
puerta; no tomgais temor alguno, pero es ab­
solutamente indispensable que yo vea á 1.a s(>- 
ñorila de Scuderi y que la bable sin perder ni 
un momento.

—¿Uué estáis diciendo? contestó iMariinie- 
re con cólera ¿queréis hablar con mi señora 
á media noche? Haced el favor de tener en 
cuenta que hace largo tiempo que está dm - 
miendo y que ni por e! mmi :o entero iría \ o  
á turbar su repiaso tan necesario para su gri­
llero de vida.

—Al contrarío, contestó el hombre dosde 
abajo; sé muy bien que en este raonnmlo viui.s- 
Ira señora acaba de dejar el manuscrilo de 
una novela en que trabaja noche y dia; sé 
también que se ocupa en escribir uims versos 
que piensa leer mañana en el tocador de la 
marquesa de xMaintenon; en una palabra sf; 
que está aun despierta y os suplico, señora 
Marliniere, que tengáis compasión de mí y 
me abrais la puerta; porque tened onleiulido 
que de esta entrevista depende el que un hom­
bre desgraciado se salve de su contpicla ruina. 
Su honor, su libertad y su vida están com­
prometidos y quedará perdido para sieinjire 
si no puede hablar directamente con vuestra 
señora. Reflexionad también que vuestra no­
ble ama no os perdonaria jamás si supiera 
que por vuestra obstinación iiabia sido despe­
dido' desde la puerta un ser desgraciado que 
en su desesperación venia á pedirla auxilio.—Pero ¿por qué razón, dijo Marliniere, (jue- 
rei.4 apelar á la compasión de mi señora á una 
hora tan avanzíida de la luicbe? Venid muñima 
á unaliora á propósito y entonces veremos qno 
se puede hacer.

—¡Cómo! esclamó el desconocido ¿queréis 
que la desgracia que nos hiere á los pobres 
mortales con la inesperada rapidez del relám­
pago , vaya á contar por huras y por minutos? 
Cuando la posibilidad de la salvación puede 
perderse en un momento, ¿se ha de retardar 
el auxilio porque sea media noclio en vez de 
ser medio dia? Abi'id la piuirla y no lemais na­
da de un pobre desgraciado (jue abandonado 
del mundo y confinidido por su suerte cruel 
quiere implorar la protección de vuestra ama 
¡laiM libertarlo de los peligros que le ame­
nazan.

M.irtiniore conoció que a! desconocido le 
fallaba la voz al pronunciar estas palabras y 
que casi lloraba y sollozaba; además le pare­
ció que el sonido de su voz era el de la de una 
persona jóven. Su corazón se enterneció de 
tal modo que sin reflexionar mas se fué á bus­
car la llave de la puerta.

Pero apenas la hubo abierto cuando una 
ostrafia figura envuelta en una larga capa pe- 
nelriá en la casa y corlando el paso ií la donce­
lla gritíj en voz alta on el corredor ¡ llevadmt’- 
direclameníe á la presencia de vuestra señoral 
Marliniere muy asustada cogió la luz y Iraló 
de ver si podía reconocer las facciones del des­
conocido; el resplandor de la luz iluminó ol 
roAro rnortiimente pálido y agitado de «n 
hombre muy j(áven. La doncella estuvo á pique 
de caer al suelo de terror cuando vió que fj 
desconocido cebando á un lado su capa (bq' 
doscubi(*rto el puño brillante de una daga 
que llevaba en su ciiUiiron. Los ojos del jóven 
parecían arrojar fuego sobre la pobre tinnccila 
ai mismo tiempo que la decía con voz aim 
mas terrible:

— ¡Conducidme, os digo, á donde está vues­
tra señora!
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Marliniere estaba complelatrieiite persuíidi- 
(la de que su señora se bailaba eii un peligro 
iitinlnente y el cariño que la profesaba, que era 
rasi una veneración y mi respeto (llial, la liizo 
(lüininar todos sus temores cldiidola un grado 
lio valor de que en otro caso hubiera sillo cnm- 
pk'tainente incapaz. Súbitamente cerró la 
puerta de la liabitacinry se colocó delante do 
rila y con el lono do voz de una persona iiriiie- 
inciiti' resuella esdamó:

—A decir verdad, vuestra insensata con­
ducta aquí dentro corresponde mal á las liii- 
míldes súplicas por las cuales me lie dejado en­
gañar tan temerariamente. En cnanto á mi se­
ñera, e.st:id cierto que no la hubinreis de, este 
modo ni tenéis derecho alguno de hacer tal 
.sú[)lica; porque si vue-tras intenciones son 
realmente hueiias, no hay motivo alguno para 
(pie temáis la luz del dia. Por lo taiilo, venid 
mañana y sereis escuchado; pero por d  mo­
mento ni una palabra mas; salid do esta casa, 
añilad.

El desconocido lanzó un largo y profundo 
suspiro y lijando una terrible mirada en la 
diiiicella echó mano al puño de su daga; Mar- 
liiiiere creyó que hafiia llegado su última hora 
} scíMicoinendó en silencio á Dios, mas sin em­
bargo, permaiiodó lirme mirando frente á 
frente y de un modo atrevido al joven y arri­
mándose mas aun á la puerta de la iiabitacion 
por la cual era necesario pasar para ll'-gar al 
cuarto de ia señorita de Scuderi.

—Dejadme ir á ver a vuestra señora, os di­
go una vez aun, csclamó el desconocido, ó de 
lo contrario tendréis motivo para arrepenliros 
lie vuestra conducta cuando sea Jernasiado 
larde.

—Haced íi) que queráis, replicó Martiiiicre, 
yo no me moveré de esto lugar; ejecutad los 
malos designios por los cuales habéis venido 
aquí, pero tened on cuenta que vos y vuestros 
cómplices tendréis algún dia una muerte ver­
gonzosa en un cadalso.

—iAli! es verdad, dijo el joven con voz ter­
rible, tenéis razón, Marliiiicre, la suerte que 
me espera es en efecto oscura y desgraciada, 
pero en cuanto á mi cómplice os digo que él 
quedará en salvo y no será suspecto.

El desconocido pronunció e.'las pakibras 
•ci'liamlo mirados sobro la imbre mujer y sa- 
ciimio al mismo tiempo su daga.

- Dio.s tenga misen'cordia de mí! esdamó 
)bre mujer creyemlo que iba á metérsc'a 

_ ? corazón, pero en el mi.smo instante .«e 
"JÓ millo lie armas en la calle y se sintieron 
piibos (le C(iballo.s.

—¡Ea guardia, la guardia! ¡si corro, socorro! 
ttnló .Mai'tiiiiere.

—¡Mujer cruel! esdamó el desconocido, ha­
béis resuelto mi perdición. Aliona ludo solía 
perdido y la 0[)orlur)idii<l h,i pasado ya; pero 
tomad esto y dádselo á viiesiraauia esta noche 
SI es posible y sino mañana, si no queréis hoy; 
eacuanto á mí d  tiempo me es mdiforcnte. Ai 
•jecir estas ¡talubras en una voz muy baja, el 
d"Sconoeído lo liabia (luilado la luz á Mnrli- 

.iiiere y después de haberla apagado la obligó 
ti que lomara una cajila iiue ia iiuso "en ia 
mano.

—Por la .salvación de vuestra alma, os su­
plico Marliniere, la dijo, que entreguéis esta 
CfJ'i á vuestra señora. Uiclio esto dio una 
fuella y salió precipitadamenle á la calle.

Entretanto Marliniere esleba tan aterrada 
mi sabiendo que era lo que él iba á hacer que 
' ■•yo al suelo medio desmayada. I.evantóse con 
'iibcultiid y encontró á tientas el camino de su 
‘̂’iarto diiiide confiesa y exlumsia se dejó caer 
'• una silla; pero fue núbilamente sacada de 

I , ‘•‘súipor por el .'lonido áspero y desagrada- 
u que hacían dando vueltas á la ílaveque ella 

'•su leircr iiabia dejado puesta cii la cerra- 
iira de la puerta do la calle. Poco después 

in la cerraban completamente y sintió 
los de una persona que biis- 

al'cntíis cl camino de ?u cuarto. Su cous- 
f]ue nunca y se quedó 

i i v o n . e s p e r a n d o  algún aconteci- 
'ento terrible, hasta que se ulirió la piicrti v

la po 
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al resplandor do una pequeña lámpara, reco­
noció al honrado Bautista, mortalmeiue pálido 
y en un estado de grande agilacinn.

—Poramor de lodos los Santos, esdamó Ban- 
Lisla, decidme señora Marliniere,que es lo qim 
lia sucedido. ¡Oh! ¡qu" terror lie pasado! íNo sola 
razón, á decir verdad, pero un presentimiento 
me hacia dejar la boda esta noche, (le modo 
(jue antes que los demá.s, em¡ircndí el camino 
do casa, y por último, llegué á nuestra calle. 
Ahora, me rlecia á mi mismo,Marliniere se des­
pierta fácilmente, nio oirá y de fijo me abrirá 
con solo que llame suavemente á la [merta de 
la cali". Pero antes de que yo liuliieni llegado 
aquí me encontré con toda ía tropa de vigilan­
cia compuesta de caballería y de infantería, ar- 
inafbi hasta los dientes. Al riiomeiito me cogie­
ron preso y á pesar de todas las razones que 
alegaba, no me quisieron dejar marcliur, pero 
Desgrais que me conoce bien, estaba afortuna­
damente entre ellos, y cuando me acercaron 
las linternas á la cara para reconocerme, me 
dijo: ¿Cómo ps eso Bautista, adonde vais pa­
seándoos por la oscuridad? Ma.s Ijieii debíais 
estar en vuestra casa guard'ndola como un 
hombre cuidadoso. A (b.c'r verdad, no c.s con- 
veiiiento para vos ni para nadie d  estar en la 
calle esta iioclie, ponjue estmnos rcsueiiosá no 
dejar pasar á nadie á q den no conezcamos 
para coger preso á uno á quien busramos y 
que estará en nuestras manos antes de rom­
per el (lia. Po leis figurareis Marlinioio, cuanto 
(lie alarmarían estas palabras y cuán persuadi­
do quedaría de que .se había áescubierlo nue­
vamente algún crimen horrible; pero como iba 
á deciros precisam-nle cuando yo llegué á la 
entrada de ca,«a, nn hombre o..vuelto on una 
larga ca¡)a gris, pasó bruscamente á mi lado 
llevando una csfiada desenvainada cu la mano; 
no pude mirarle bien porque pasó muy de prie- 
.sa. Al entrar aquí vi que halda dejado abierta 
ia puerta de la callo y que la llave oslaba aun 
en^a  cerradura; ahora bien, decidme ¿qué 
significa todo esto?
X Marliniere que estaba ahora un poco mas 
tranquila, le contó lodo lo que liabia sucedido; 
(día y Bautista fuejon juntos á reconocer el 
corredor donde no liallaron nada mas que el 
randelero que estaba en el suelo tal como lo (la­
bia dejado caer el desconocido cuaiulo había 
huido. «Según lo que me referís/, dijo B.iulis- 
ta , es demasiado cierto que nuestra ama liu- 
biora sido robada y proliablemeuie ase.s¡iiada. 
El hombre que vos me decís sabia que eslábais 
completamente sin defensa, mas aunque nues­
tra ama eslaba despierta y que se ocupaba eii 
escribir. Sin duda alguna era uno de esos mal­
ditos malvad>’S que se introducen cu las casas 
y llegan á enterarse de todas las circunstan­
cias ciue pueden servirles para la ejecución de 
sus abominables planes. En cuanto á la cajita, 
mí opiiiion es qtie debemos echarla en lo mas 
profundo del Sena, porque ¿quién puede decir 
(¡ l ie  no iiay algún monstruo que atente cmitra 
la vida de nuestra ama y que cuainlo ella abra 
ia raja no ca('rá muerta, como o! anciano mar­
qués do Tournay cuando rompió ol sello de una 
carta que Iiabiáii recibido de una mano des­
conocida.

Después de una larga coin-iilla los dos fieles 
criados resolvieron, por último, referirá su se­
ñora lodo lo (|ue liabia pasido, entregándola al 
mismo tiempo la misteriosa cajila que indu- 
ilab'eineiite se abriría auiniue no sin ciertas 
precauciones regulares. Habiendo rodexioiiudo 
matluramente sobre todas las circunstancias re­
ferentes á la cstraña aparición del desconocido 
convinieron en que el nsuiilo era de demasiada 
trascondeiicia para que ellos le decidieran y 
que debían, d jiir  el descubrimíenlo de este 
misterio á cargó de su sabia y etileudida se­
ñora.

II.

Antes de seguir adelante en nuestra historia 
(ieliomo.s decir, que el temor de Martiniere á 
un asesinato y do Bauli.sla á uii envenena­
miento , no carciiiaii cniii|ilelamoiilo de razón. 
En aquel ¡loríodu París era teatro de las esce­

nas mas terribles; el crimen de asesinato se­
creto era entonces muy común y cada dia casi 
se aunienlaba la lista de las personas que ha­
blan perecido por medio de venenos que no de­
jaban vestigio alguno y que al mismo tiempo 
produciíin unos síntomas tan nuevos é inaudi­
tos que los médicos eran completamente inca­
paces de curarlos y no Iiaeian mas que atribuir 
la muerte del paciente á los impenetrables se­
cretos de la Providencia. La Voisin, Brinvi- 
liiers y uíros habinn espiado ,®iis crímenes en ci 
cadalso y los asesinos que empicaban secreta­
mente el veneno, no eran tan comunes, cuando 
buho un suceso que masque nunca llenó la ciu­
dad de terror y de asombro. Una cuaclrilla de 
malvados pareció haberse unido con el objeto 
de apoderarse de toda ia joyería que liabia en 
París; apenas liabia una persona cual({uiera 
que comprase algún rico aderezo, cuando por 
muy bien (¡ue lo guardara desaparecía de una 
manera incomprensible ; pero lo que era aun 
mas intolerable, es que cualquiera que se atre­
viera á salir por la noche llevando joyas en su 
persona, era atacado en las calles ó en los pun­
tos donde liabia árboles y completamente des­
pojado y aun cuando algunos libraban su villa, 
era raro que pasara una semana entera sin que 
se cometieran variiis asesinatos. Los que eran 
bastante afortunados para sobrevivir á un ata­
que ta l , declaraban que habían recibido uii 
golpe tan fuerte en la cabeza, que los había 
derribado ol suelo, porque era irresistible como 
un rayo, y quo al volver did atolondramiento 
que los liabia producido se liabiaii encontrado 
robados, y en un estado completamente dis­
tinto de aquel en que se encontraban antes de 
haber recibido el primor golpe. Por otra parle, 
las personas asesinadas, algunas de las cuales 
se eiicontralian casi siempre al otro dia en las 
calles ó en la entrada de las casas, teiiian todas 
la misma herida; es decir, una puñalada en el 
conzon, que según la opinión de los cirujanos, 
debia haberlos matado tan iustanláneainente, 
que la persona herida asi, caeriaen el momento 
sin vida y sin lanzar un grito ni un gemido.

Ahora bien, en la suntuosa y alegro córte de 
Luis XIV, ¿f/uién era el jóven 'de clase elevada 
ó por lo menos regular, que no tuviera alguna 
intriga amorosa y que no se deslizase á última 
hora (por ias oscuras calles, llevando frecuen­
temente ricas joyas como regalo á su amante? 
Parecía que los asesinos tenían corresponden­
cia directa con cl diablo, para saber dónde y 
cuándo habia ocasión de que dieran un golpe 
de esta clase. Sucedía muchas veces que á la 
víctima no le era permitido llegar al teatro do 
sus aventtiras de am(íí; otras veces, el lionibre 
que llevaba tales joyas, era asesinado á la en­
trada de la casa ó delante de la puerta de la 
habitación de su misma ornada, que á la maña­
na siguiente descubría con horror el cuerpo 
pálido y yo cadáver del que liabia sido su 
amante.

_ En vano Argenson, el ministro de policía, 
(lió órden de que se arrestara ¡i cualquier indi­
viduo cuya apariencia fuese so-^pcchosa en al­
gún modo; en vano el vebemenl(3 La Regnic, 
lleno de cólera trataba de arrancar la confesión 
por medio de la tortura ; en vano fue también 
el duiilicar el número de los vigilantes nocUir- 
nes; en ninguna parlo so pudo (le^cubrir hue­
lla alguno lie ios criminales. Unicamente la 
precouciondeirííompletainente armadoy acom­
pañado de liombres ilevamlo aiitorclias, parc- 
cia producir algún efecto, sin embargo, Imbo 
algunas veces, en las cuales los de lasaiitorclia.s, 
no hallándose muy bien armados fueron pue.sto.s 
en confusión por las grandes piedras qne los 
arrojaban, mientras que su amo era general­
mente robado y asesinado. Una de las cosas mas 
notables era, que ápesarde las investigaciorics 
mas minuciosas en lodos los puntos en que 
liabia comercio de pedrería, jamás se supo que 
ninguna de las piedras buscadas se hubiera lle­
vado allí para vender; en una palabra, lodos 
lO' medios ordinarios empleados por la justicia 
para descubrir los delitos, eran completanicnlo 
infructuosos.

Desgrais, el jefe superior de policía se lialla- '  .j

Ayuntamiento de Madrid



348

1)3 fuera de sí de cólera , al ver que loa malva­
dos lial'ian logrado escaparse burlando su plan 
y su astucia. Es verdad .que el distrito de la 
ciudad en que él estaba (que se creía en gene­
ral que era el mas inquieto) liabia carecido de 
estas escenas ó las habia tenido en una escala 
mucho menor, al paso que en otros distritos 
(]iie se consideraban menos espue.'los á estas 
desgracias, apenas pasaba noche alguna en que 
los ladrones y asesinos no enconirasen nuevas 
víctimas. En estas cireunstancias , Desgrais 
imaginó un artiücio á saber : multiplicar su 
propia identidad personal; en una palabra,, 
vestir á diferentes individuos de un ino.lo exác- 
lamenle igual al suyo y que imitaran también 
su porte, vnz, figura y modales, que ni la mis­
ma patrulla supiera quien era el venia lero

S E M A N A R IO  P O P U L A R .

Desgrais. Entre tanto, él acostumbraba á vigi­
lar completamente solo, á riesgo de su vida, en 
las calles mas retiradas, de las cuales salia de 
vez en cuando para seguir cautelosamente A 
cualquier individuo que por su apariencia te 
hiciera creer que llevaba sobre su persona al­
gún objeto de valor. La persona á quien seguía 
asi no ora molestada jamás, lo cual bacía com­
prender, que los asesinos debian haber sido 
plenamente instruidos de este plan, y p 'r lo 
tanto Desgrais se bailaba eu un estado de abso­
luta desesperación.

Por último, una mañana se presentó ai pre­
sidente La Regnie, pálido, descompuesto , y á 
decir verdad, casi fuera de sí.

—¿Qué hay de nuevo? le dijo el presidente, 
¿qué nolic'as traéis? ¿Se ha descubierto algo?

—Vuestra Escelencia, dijo Desgrais larL- 
mudcando por h  agitación que tenia, Vuestra 
Escelencia ha de saber, que anoche, im lejfi& 
del Louvre, el marqués de La Fare, fue ata­
cado en presencia rnia.

— ¡Ah! esclamó La Regnie, ¡entonces los 
tenemos ya!

—Escuchad, escuchad, dijo Desgrais coa 
una sonrisa amarga, escucliad solamente como 
sucedió; Yo me hallaba en e! Louvre domiiiado 
por sentimientos qüo no son para envidiados, 
esperando á ver si se presentaban esos demo­
nios que se lian burlado do nuestros esfuerzos 
durante limto tiomi'O. Eiitmices vi uu tran­
seúnte, que con andar incierto y volviendo 
siempre la cabeza atrás, como si observaraí 
alguien que le seguía, pasó á mi lado sin rc['a-
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Cnrdillac ol joyero,—Un ricsrnnncidn intenta penetrar en la tiabitaeion do la settorita Somteri. (Cap. I.)

rar en mí; á la luz de la luna reconocí al mar­
qués de La Fare, yo seguí observándole desde 
el punto en que me bailaba ; sabia mny bien 
adonde y á qué iba. Apenas habia dado diez ó 
doce pasos mas cuando se presentó im hombre 
que parecía salido de la tierra, y atacando al 
marqués le derribó al suelo. Sin reflexionar 
nada y vencido pT  el impulso del momento, 
<¡ue parecía prometerme que el asesino caería 
al fin en mis manos, 1 mee un fuerte grito cre­
yendo que con un salto atrevido podría salir 
ile mi escondite y apoderarme de é l; pero por 
desgracia mia me enredé en los pliegues de 
mi capa y caí al suelo; entonces el hombre 
liuyó ligero como el viento ; me levanté corrí 
tras él y mientras iba corriendo toqué nii Irom- 
¡)Ota. En el momento mismo me contestaron 
Jos pitos de las patrullas; lodo se conmovió; 
(lor todas partes se vió el ruido de las armas y 
Jas [lisadas de los caballos. ¡ Aquí! ¡ aquí! gri­
taba yo con toda la fuerza fie mi [mlrnon; ¡Des 
grais', Desgniis! las eallcs repelían el eco de 
mi voz. Aun á la claridad de la luna ¡nide vi-r 
al hombre corriendo delante de mí y pude te­
ner mucho cuidado di* las vueltas que daba 
para Imir; [)or ú'limo llegamos á la calle, de la

Nicaise, donde pareció que le fallaba comple­
tamente la fuerza para correr; yo entonces re­
doblé mi energía; en este tiempo me llevarla 
unos quince pisos de ventaja cuando mas...

■—Le cogisteis; os apoderasteis de él; vino 
la patrulla... murmuró La Regn e mirando á 
Desgrais con los ojos muy abiertos y cogiéndo­
le por el brazo como si hubiera sido el asesino 
fugitivo.

—Quince pasos cuando m as, continuó di­
ciendo Desgrais con una voz cavernosa y tan 
agitado, qúe afienas jiodia respirar, entonces el 
fugitivo ¡tasó fiel lado en que daba la luna al 
lado de la sombra v desaiiareció por la pared.

—¿Eslnis loco? dijo La Regnie indignado y 
desconcertado al oirle hablar asi.

(Sf conliniuirá )

LA RAMILLETERA DE VALDEMORO.

1.

Muchos recordarán sin duda á una ¡oven de 
diez y ocho á vidiitc años de edad, licl a y me­
lancólica, que, sentada sobre una piedra á la ori­
lla do! camino—poco tiempo después de haberse

abierto al público la línea de Madrid á Aran- 
juez—y sin proferir una ¡lalahra, esperaíiaal 
tren qiie pasaba todas las mañanas por Valde- 
moro, para ofrecer en silencio llores á los via­
jeros.

Era tal el encanto que sinsabor porque ejer­
cía aquella jóveii sobre los viajeros, que las 
ñores de su caniislillo desaparecían en im ino- 
mentó.

Cuando lomaba el dinero que lo daiian n' 
cambio de las llores, se la oía decir con 
vnz armoniosa llena de tristeza que jienetrab'i 
hasta el fondo del corazón :

—¡Gracias! ,
Y muchas veces una lágrima se deslizaba ai 

mismo tiempo por sus pálidas mejillas.
Sus maneras distinguidas, su rostro encan­

tador lodo su aspecto, en fin , demostraba cla­
ramente que en aquella pobre ramilletera s? 
encerralía uno de, esos crueles dramas de la 
vida que se representan con tanta frecuencia a 
nuestro lado sin que nos lijemos en ellos.

Y nada era mas cierto. .
Impulsados por la curiosidad, por chleseo it®

conocer el secreto que atormentaba á aijn'’"’' 
,pobre, jóveii, decidimos pas.'u- algunos dias en
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Villdcmoro y poner en juepo to los los 
medios imaginables para descubrir el 
inísteiio.

Alguien lia diciio que hay un Dios 
para los curiosos, y creemos íirmemoii- 
teque esc alguien tiene razón.

La jóvcn vivía en una mocle>ta casM, 
á la entrada del pueblo, en cornpauía do 
una anciana que había sido criada de 
su madre.

La anciana era una buena mujer, 
sencilla y honrada, y bien pronto y sin 
grandesésfiicrzos, nos contó la hisloria 
de María, que asi se llamaba la joven.

La'casa estaba situada, como Immos 
dicho á la entrada del pueblo. Delante 
lialiia un pequeño jardín donde María 
cuidaba las íl'ires que vendía á los via­
jeros, las cuales muchas veces regaba 
con sus lágrimas. Detrás', dividido por 
un pedazo de terreno inculto que en otro 
tiempo también habia sido jardín, se 
voia una gran casa medio arruinada, ó 
por mejor decir, cuasi arruinada, don­
de las parietarias liabian establecido sus 
reales, desde hacia mucho tiempo.

II.

María era luja de un capitán muerto 
en la guerra civil, el cual como so habia 
casado siendo alférez no pudo dejar ásu 
familia ninguna pensión.

La madre de María, que era de noble 
fiimilia, tenia una parienta muy rica, 
que por capricho vivia en Valdunoro; y 
fuá con su bija á pedirla un asiio.  ̂

l.n señora de Gazman recibió á sus 
parienlas <'on mucho placer.

La señora de Gu/.man tenia un iiijo 
de algiria edad m.is que María llamado 
Allierto.

María y Alberto siempre juntos, em­
pezaron por amarse fratornaimente; des­
pués un sentimiento mas vivo vino á 
reemplazar á aquel fraternal carino y los 
árboles del jaroin escucharon mas de una vez 
muclias protestas de ílclelidad y de amor 
eterno.

Alberto tenia diez y ocho años, María quince, 
La señora de Guzman dispuso que su hijo 

fuese, á pa ar una temporada á Madrid.

1 ,̂

.«■A

Felipe ir, al principio de su reinado.

Los dos enamorados se repiiieron mil veces 
i ‘S mismos jur<amenios, las mismas promesas. 
Se escribirían lodos los dias mientras estuvie­
sen separados; pero aquella separación seria 
corta, porque él prometió volver muy pronto 
para no separarse jamás.

Alberto cumplió su [lalabra. Todos'los 
dias escribía dos cartas, una para su 
madre, otra para una anciana criada 
que lo había visto nacer y que lo amaba 
como si iiubiera sido Itijo suyo. .

En esta última carta venia siempre 
un billete para María.

La pobre jóven cuando recibía su bi­
llete se üciillaba en la mas espesa ala­
meda dol jardín y allí le devoraba.

María era muy feliz. Alberto la ama­
ba cada dia m as; la ausencia en vez 
de disminuir su amor lo habia auincnia- 
do estraordinariamente. Por lo menos 
sus cartas eran cada dia mas tiernas, 
mas amorosas, llenas de dulces ilusio­
nes, de proyectos y esperanzas, loio 
descrito con esa gran oiocuenoia del co­
razón que no se puede fingir.

Asi se pasaron seis meses.
Al sétimo los billetes no llegaban ya 

lodos los dias, y cuando llegaban no es­
taban escritos con tanta pasión.

Alberto tenia mucho que hacer.
El círculo de sus conocimientos so 

había agrandado m uclio, su posición 
en el mundo le imponía deberes que no 
pudia dejar de .cumplir, y le faltaba 
tiempo para escribir todos íos días.

María sintió un dolor agudo en el co­
razón. Un amargo presentimiento la de­
cía que su felicidad había desaparecido, 
que aquellos juramentos, que aipieltas 
protestas de amor que Alberto le Iiabia 
liecbo, se habían desvanecido como lus 
nieves del invierno.

María también so ocultaba cuUnn's 
en la mas espesa a’ameda del jardín; 
poro era para llorar.

Las cartas cesaron del toilo.
Alberto solo escribía de cuando c.i 

cuando á su madre, pero en aquellas 
cartas nunca Iiabia una palabra para la 
ptdire María.

in.

La madre de María Iiabia muerto. I.a señora 
de Guzman no t.irdó en seguir á su parieiita á 
la tumba, pero murió de ropeiilo sin poder ha­
cer testamento y María se encontró sola y 
i!e-'nniparadn.
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1.a comisión cientiüca del I’ai’.llico.—Esploracion de un rio.
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La auciana criada confidenla de sus amores, 
que vivía en una pequeña casa que su ama !c 
liabia cedido, la recogió.

Alberto no vino al pueblo, Innia encontrar­
se con Maiía y mandó vender to les los bienes 
que tenia en Valdemoro escepto la casa donde 
iKibia vivido su madre y la casita donde vivia 
la anciana criada.

María, á pesar de aquel abaiufono y de aque­
lla cruel ingratitud, no había olvidado á Al­
berto. Ea el fondo de su corazón li d)ia alguna 
esperanza oculta, de que lal vez algún dia 
vendría á buscarla.

Muidlas veces se la veia pasar sin la menor 
transición de la mas loca alegría á la mas do- 
liirosa desesperación.

IV. -

La anciana criada liabia escrito muclias ve­
ces á Alberto pero no liabia obtenido contes­
tación.

D-s[iues supieron que Alberto estaba en 
Lómlres.

María para no ser gravosa á Gertrudis cui­
daba y veiiiüa los llores del [loqueño jardín. 
María esperaba siempre.

¡Con cuánta ansi('¿lad esperaba al tren!... 
¡Con cuánto dolor lo vela parlir!... •

Y recogiendo su caiiasiilto se volvía Irisl'i á 
^u casa muí imiraiido:

— ¡ Tampiico boy, Dios mió!... ¿Si me balirá 
olvidado enteramente?

Pero una voz secreta, inisleriosa y consola­
dora le decía:

—Esoera.
— ¡Olt!...siem()reesperar, Uiosmio... Y asi 

lo.s (lias .suceden á los liias y yo me siento 
morir.

Esio fue lo que nos contó la anciana criada, 
la ' • i': C.rCiidi.'.

V.

Dos años después volvíamos de un largo viaje 
al eslranjero , y al pasar por Valdemoro nos 
acorditinos de la bella florera y nos qucdamo.s 
para saber noticias suyas.

Nos dir gimes á la casa de Gertrudis, y con 
gran sorpresa la encontramos irasforma’da en 
una preciosa quinta rodeada do un delicioso 
jardín.

Nos acercamos , y llamando preginiiamos á 
vti jóven que liabria la puerta:

—¿La si'ñora Gertrudis?...
—Esla en Madrid.
— ¡ En Madrid!... >
—S', ^eño^;—añade el jóven,—en Madrid... 

La señora Gertrudis no se separa nunca de la 
sonora marquesa.

— 1 De la señora inarque.sa!... ¿De qué mar­
quesa!...

— Do la señora de Prado-bermoso... ¿No 
sabe usted que la señorita María se ha casodo 
hace mas de un año con el señor mai'quésde 
Prado-licrmoso?

—No.
—Es una verdadera historia.
—¿Quiére usted conlármela, lo dijimos.
—Con mucho placi'r, respondió el jóvtm.
Y nos hizo i-eiilar debajo de mi enqmri ado 

que liabia delante do la puerta.
— La señora María—empezó á decir el jó­

ven—era bija...
—No se canse usted en decirme de quien 

era liija, ya lo se.
—¿Sabe usted que se quedó pobre, muy jio- 

bre?...
—S í, y que vendía llores, y que amaba al 

liijo de la --eñora de Guzman, ’y que el liiju de 
la señora de Guzman la olvidó...

—¡Olí!... ¡ Diablo!... y que enterado está 
usted. Entonces solo tengo que decirlo, que el 
señorito Alberto se casó allá en una tierra inuv 
lejos...

—Sí, en Lóndre.s...
—Eso es... ¡usted lo sabe todo!... Pues sí 

señor, se casó en esa tierra que usted ha dicho, 
con una comediniita. Cuando tn supo María so

puso muy mala, muy mala; el médico dijo que 
no lialiia rcmedio para ella y que cualquier dia 
se moriría.., Pero no se murió... Parece ser, 
que otro médico, que tenia mejores medicinas 
que el doctor del pueblo, la curó muy pronto 
y sin jaropes. La señora Gertrudis la llevaba 
lodos los dias á sentarse á la orilla de! camino, 
siibro la misma piedra que se sentaba cuando 
vendía flores á los pasajeros. La pobre jóven 
estaba muy tiiste; lloraba ú cada paso... pero 
estaba muebp mas liermosa que nunca. ¡Olí! 
¡ si usted la hubiera visto con los ojos tan lán- 
guido^, mirando con una dulzura!... Parecía 
mi ángel. La córte estaba en Aranjuez: lodos 
los dias venia el tren lleno de señores que iban 
á ver á los reyes ó á los ministros. Entre ellos 
babia un marqués muy rico, muy buen mozo y 
Imeno (jue se liabia enamorado 'perdidamente 
de Mana. ¡Yo no se cómo se la compuso!... 
El resultado fue que el señor marqués vino á 
pasar una temporada en el pueblo, que consoló 
á María y que como el señor marqués era por 
todos esiilos niiicbn im'jor que ci señorito Al­
berto, Mai’ía no tardó en consolarse... El se­
ñorito Alberto se babia portado muy mal con 
ella; el señor marqués lo ofreció su titulo y 
“US riquezas í  mas de un inmenso am or: Ma­
ría aceptó. Un mes después ya estaban en Ma­
drid casiidos. Tiene un graii palacio, muchos 
criados y muchos coches y su marido (a ama 
cada dia ina. .̂ Ha comprado esta casa, y cuan­
do viene á ella, mu! es con imiclia frecuencia, 
va á sentarse soorc la misma piedra que se 
sentaba cuando era pebre y dissgraciada. No 
vaya usted á creer que se bu vuelto orgullosa, 
al contrario, es mas amable que nunca, y co­
mo su marido la da cuanto quiere, es lapio- 
vid'’iicia (lo los pobres.

La bella riimiilelora do Yalilemoro es en el 
dia una de las señoras mas elegantes de la 
córte, y muchos de micslros lectores ('stamos 
seguros (jue lian coiitempladn eslasiados su 
hclieza cu.'iiido se presenta por las tardes en la 
Euento CaslellaiHi en su m.igníli 'U carrelela, ó 
por las noi'lies en su platea del 'I'ealro Doal. 
Sobre todo es feliz porque su marido, con su 
mmenso amor, la ha Iteclio olvidar la horrible 
ingratitud de Alberto.

Esto era lo que la v(»z misteriosa y consola­
dora ladccia que esperara.

Josr; .Ma k í .v CiKNC.v

LA COMISION CIENTIFICA DEL PACÍFICO,

La comisión eiemificn española lia llegado al 
Pacífico con toda Iclicidad. Las mas eslensas 
milicias últimas que se han recibido datr.it de 
Dio Janeiro. En todas parti's son los individuos 
que !a componen recibidos con entusiasmo. Los 
naturalistas T' corren los alrededores de las ciu­
dades, ya á pie, ya á caballo, ya en palanquin, 
ya liacieiidii csploraoiones por las montaña.s ó 
remoiilándo.s • por ios ríos con auxilio délos 
miLurales. Es dij esperar que á su vuelta pu- 
liÜcarán todos impurlaiiLes trabajos de zoolo­
gía, mineralogía, botánica y etnografía. Al 
pr(qiio tiempo nuestros liizarros marinos hacen 
otros estudios no menos importaiiles, levan­
tando á tmen lugar nuestro pabellón.

EL COLOR DE LOS HOMBRES.

¿Do dónde proceden las diferencias de color 
entre los hombres? No vacilamos en rii.spomier 
que de .su inajor ó menor ¡iroximidad al sol; 
coiilestacion fundada i n el lieclio general de 
que la mayor [jarte de las razas negras habilan 
las regiones intertropicales. Conviene recordar 
también que la elevación sol i'c el nivel del mar 
equivale en esas regiones á una aproximación 
al polo mas cercano. De allí dimana que, en 
un mismo distrito, las llanuras y los valles es­
tén ocupados por tribus de piel negra y las 
montañas por liombres de piel blanca.

Un examen minucioso ba demostrado la no 
existencia de esa pretendida diferencia aiiató- 
mica. Algunos pormenores acerca de la estruc- 
tura de la pie! bastarán para hacerlo compren­
der á la generalidad de nuestros lectores. Li 
piel está formada por tres tejidos sobrepuestos 
cuyo esterior es la epidermis, el intermedio Ij 
red mucosa, y el mas profundo el dermis ó la 
la piel propiamente llamada asi.— La capa in­
termedia (el tejido mucoso) seconsiderabacomo 
el asiento del color, completamente desarrolla­
do en e! negro, apenas p-rceptible en el blan­
co, y enteramente ausento en los albinos. El 
microscopio ha demostrado que la red muco­
sa no era mas que la superficie interna déla 
epidermis. Henio, Purkinge, Scliwan y otros 
anatómicos lian hecho ver perfectamente que 
ia piel es por organización la misma en todas 
las variedades del género liumaiio, y que se re­
ducen á dos capas únicamente, la epidermisj 
el dermis ó verdadera piel.—La epidermis, 
mejanle á la corteza de nn árbol, compénsala 
falta de sus paredes esleriores por una adiciou 
á su superlicie interior, y esta superlicie in­
terna es la que forma el asiento del color. S-'aii 
las que fut'ren, pues, las diferencias de organi­
zación, la verdadera piel tiene el mismo cote 
entre todos los liomlircs,

LA JUVENTUD DE FELIPE II.

Su juventud fue poco mas ó menos lo mismo 
que su edad madura. Entregado continuamen­
te á guerras, en valde intentaba de.sembara- 
zarse de sus enemigos esteriores. Heredó desde 
luego de su padre la guerra contra la Francia, 
si bien tenia las mejores tropas de Europa, y 
los mas ilustres capitanes para sostenerla con 
reputación. Las operaciones militares empeza­
ron por el bloqueo de San t^iuintin, plaza fuer­
te sobre el rio Soma. Adelantábase el sitio con 
el mayor empeño, cuando se dejó ver el ejér­
cito francés que viuda al socorro de la [laza; 
pero salieron á ru encuentro los tercios espa­
ñoles mandados por Filiberto, duque de Subo 
ya, y atacándole con sumo valor lo derrotaron 
oompletaincnle. Noticioso don Felipe de esle 
suceso pasó desde. Flaudes al campo, y estre­
chando el sitio de la plaza se 0[ioderó de ella 
¡lor asalto en cuatro dias, é liizo pasar á cu- 
I hillo toda su guarnición. Tales fueron lospri* 
meros sucesos del reinado de Felipe II.

LA SERPIENTE EN LAS BELLAS ARTES.

La agilidad y proiitilml de todos los movi­
mientos de e.sle reptil determinaron sin duda 
á los autores de la mitología egipcia y griega, 
á escogerlo por símbolo deTa velocidad'del tiem­
po , y de la rapidez con que se suceden los si­
glos: hé aquí por qué ia dieron por embleniaá 
Saturno, que designa el tiempo; y lié aquí lam- 
bien pur qué la ligiiraron inordíéinlose la cola, 
y formainJo un círculo perfeclo, para piular la 
sucesión inliiiila de los siglos de los siglos, para 
espresar esa duración cierna, cuyos instantes 
huyen con tanta velocidad, y cuyo conjunto no 
tiene principio ni fin. Los liabitáiit' sde Meiiiis 
y los pueblos de Méjico lian buscailo en la ser- 
[líenteel misino símbolo.

L'is serpientes lian suministrado nuidiosotros 
emblemas, sacados de las cualidades ipie en cl 
mismo animal iian supuesto. Diijosu forma era 
adorado Esciilaido (‘ii el templo de Epidaiiric 
su prudencia le valió ei estar colocada Junto y 
eii tomo dcl espejo de la Prudencia; y si Lad- 
mo y otros vanos héroes fueron lrasforniaijoi> 
eii serpientes, depende de que se quiso desig­
nar la duración de su gloria [lor la duración l!« 
la vida de aqueltos reptiles. Hajo otro piiuLo ilc 
vista muy diferente, las Eiiménides, la Discor­
dia y la Envidia han tomado en ellas el signo 
de sus espantosas pasiones. Júpiter, en otra do 
sus amorosas estratagemas, se cubrió con la 
beilc/ii lie su ropaje, etc. Todas estas ideas, 
hijas de la ignorancia , de la superstición y del 
Imnor lian acarreado á la serpiente los liotiorcs
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ilivinos; asi es que en varias comarcas del anli- 
15110 y del nuevo mundo tienen aquellos anima­
les templos, sacerdotes y víctimas. La hidra de 
Lerna y sus siete cabezas son una ficción de 
los poetas peí o es cierto que alf'una vez se lian 
visto serpientes con dos cabezas. Aristóteles y 
Eliaiio hablan de ellas; y una se conservaba em'- 
hal amada en el gabinete de Aldrovanclo. Hedí 
cogió una viva eii las orillas del Amo (Italia). 
Las dos cabezas y los dos cuellos eran exacta­
mente iguales en grosor y en longitud. Cada 
cabeza leí ia dos ojos, una lengua ahorquilla­
da, y la semejanza era perfecta. R1 citado na­
turalista conservó aquel animal vivo por espa­
cio de un mes. La cabeza derecha murió siete 
horas untes que la izquierda. Diclia culebra no 
era venenosa , y según parece era afine de la 
serpieiite decollar.

EL AMOR PATRIO.

¡t'iilria! nnmbr.' fi liz , mi ocii iliviiu 
IJlcrmi fuDiiie de virtud cii donde 
Su incstiiig'iible ardor liebcn los buenos. 

Qniiiliiiia.

¡Gil iiisliiito poderoso
lio! pnlrio amor que en nuestras aLnas vivo.!
¡,\fecto generoso
Giie innato se apercibe;
l’iiesroii su vida el h imbre lo recibe!

Eres lu pura ci liombre 
Virtud sublime que en deber cunvierle;
Ycnii ella el renombre 
Alcanza en la lid fuerte;
Y por tí se eterniza cun la inuorte.

Estímulo glorioso
Eres del genio que por tí feonndo,
Se eleva magesluoso,
Para mostrar al mundo 
filaros de.‘itellos de saber prtjfinido.

Tudas vida al guerrero,
Alhispirado artista y al poeta;
Y asi, sil invicto acero 
El esiraño respeta,
Y su lira le encanta y su paleta.

Tu aliento soberano.
Vive en la edad de lu pasión, ardiente;
Trampillo en el anciano,
Y dulce Irislemcnle 
En el que iiabila de su p.alria ausenle.

¿Qué mayor complacencia 
Puede sentir el corazón que tierno 
Recuerda en larga ausencia 
La velada de invierno 
lio su niñez en el hogar paterno?

Tal vez ú gran dí.stáiicia 
Ru aquel suelo feliz, patria querida,
Recuerda de su infancia 
viigaz diclia perdida;
El mas puro perfumo de la vida.

Quizás recuerda el triste 
campiñas, sus juegos, sus amore;?, 

oii madre que no existe, 
ous cantos movedores,
• la tumba do yacen sus mayores.

Tierra estraña, distante,
■ual proscripto tal vez, su planta liuclia;
I solParin, errante,
Ru quier, vagando en ella,
'•‘011 el alma apenada se querella.

—(‘A esta fértil pradera, 
este cielo, á este monto y selva umbría, 

t-vUieii negarles pudiera 
JR encanto y lozanía?
• as ¡ay 1 1,0 goo los de la palria mia!
, "Jodo aquí me da enojos,
- iistio es el prado y nebuloso el cielo,
J nada ven mis ojos;
Y if aada al corazón dice esto suelo, 
b/i. n' Ldsla d  dulce aroma 

‘‘5 Rores no halaga mis sentidos,
¡ rano es el idioma 

llega á mis oidos;
s as auras no entienden mis gemidos.»

A-ln. concibo
pp cn'̂  que ei, mudanzas la fortuna,

su pueblo nativo

No aleja en hora alguna,
Y su sepulcro ve donde su cuna!

Preguntad al anciano 
Que otro cielo jamás vieron sus ojos 
Que cl suyo, si el insano 
Pensamiento da enojos 
De que otra tierra guarde sus despojos.

Cuanto el nauta en su nave 
De su patria las playa.s abandona.
Hincha el aura suave
A la temblante lona
Para impedirlo á la ap.arliulu zona.

¿Su corazón no liii'la 
Knlonces un importuno pensamiento? 
¿Acasono recela 
En tan triste momento 
De las iras del túrbido elomcnlo?

Mas ved que ya retorna:
¡ Con cuántas galas al nativo smdo 
En la ausencia se adorna !
¡Sigue nave, tu vuelo!
¡ Ali qué inmenso es el mar ¡lara sii anhelo 

¡Tierra! ¡tierra!... ¡Oh forlima!
Ya Iii Ijri.-a natal su fazo.-ea,
La que meció su cuna;
Y ya á la luz febea
De su patria en las costas se recrea.

Salud, olí patrios lares,
Patria amiga, ¡salud! Romjie ligera 
El cristal de los mares,
Navecilla velera,
Que cl pariente, el amigo allí le espera.

¡Uh moinonlo soñado!
Cuántos recuerdos encantados iiace 
Hrotar el suelo amado, 
i Oh cuánto se complace !
¿Qué otro suelo que aquel donde se naco? 

Asi la golondrina
Que el dulce nido abandonó, gozosa,
Sobre las ramas trina,
En la estación hermosa;
Cuando vuelve á su patria, presuro.-ía.

 ̂ ¿Quéinmensa desventura 
Es comparable á laque el alma n¡ieiia 
Cuando ia suerte dura,
Proscripto á patria agoiia,
En sus fallos al iiombre lo condona?

[ Cómo arranca doliente 
Hondo suspiro al infeliz moiidrca 
Que deja la corriente 
Dc.suGénii, y abarca 
La férl.i I éstension de su coinarcii!

Oid cl lastimero
Del triste vate que en el Ponto gime,
De Ovidio, allí estranjero
i Cual la noche sublime
Do su partida el corazón le oprime !

¿Y qué consuelo templa 
La dosdicha oruel, porque ella e.s sula,
Del triste que contempla 
Al bárbaro que asóla
Su patria, y luego á ia ambición la inmola?

¿O bien del yugo esquivo,
Sufriendo en otros climas la inclernenrí i, 
Lamenta, allí cautivo,
En mísera existencia.
De sus campiñas, de su hogar l,a aiisenm'a?

Asi en tiempo ominoso,
El arpa de Sion, en la ribera 
Dq,1 Eufrates undo.m,
I-a servidumbre fiera 
Gimió del Salernita lastimera.

¡ O h! deidad venerada,
Patria, obje.to de amor , móvit pótenle 
De ia acción sublimada;
Por tí, noble se siento
El pecho nas vulgar, menos ardiente.

¡ Y cuánto heroico ejemplo 
Del entusiasmo patrio, que ia gloria 
Eterniza en su templo.
De abnegación notoria,
Registran ya ios siglos en su historia!

¿Qué otra mayor alcanza 
A la de Curcio, el juvenil patricio.
Que en su corcel se lanza 
Al hondo precipicio,
Por su Roma en sublime sacrificio? 

Escévo'a atrevido
El golpe matador yerra al de Etruria

Que á su palria ba ofendido;
No vengauilo la injuria 
Su diestra quema por su torpe furia.

Mirad al espartano 
Celebrar sus exequias con Leónidas, 
por su patria, no e i vano,
Temiendo que sus vidas 
Serán en las Termópilas perdidas.

Recordad la constancia 
Ante Roma soberbia en sus enojns,
De la heróiea Nuinaiicia 
Que cual Sagunlo, rojos 
Al incendio, le entrega sn,s despejos.

¿Quién los héroes produce?
¿Quien enciende en ardor los corazones? 
¿ Quién al campo conduce 
Los fueries infanzones 
Y’ los Iriiecíi en indómitos leones?

¿A quién en holocausto,
Oii jialria, sino á tí, su sangre Inri'
En el combate infaustn.
Ofrece el combatiente
Que por tu fuma el sucumbir no s'enic?

Vó que osado te injuria 
Poder estraño, y en su orgullo llorido, 
Despiértase su furia,
Y de enl- siasmo lienchido,
O vence ó exala su postrer gemido.

¿Quién al áspero Aueeva,
[.auzamio el grito de venganza licro,
AI gran Pelayo eleva?
¿Y quién su invicto acero, 
l’ulmina contra el árabe altanero!

¿Quién conserva la herencia 
De heróíco esfuerzo y de valor constante 
De noble independencia 
El anhelo incesante,
En su raza d ■ milites gigante.??

A consumar la empresa,
La titánica lid de siglos tantos,
¿ Quién Leva á la Princesa 
En sus añílelos santos,
Del moro á la ciudad de ios encantos?

Nadie, oh patria, te niega;
Su tributo (le amor; quiéiñio le ofrece?
El que á olvidarte liega,
Indigno se envilece;
El nombre de hijo tuyo no merece.

¡Ay cuánto de mancilla 
Al conde aleve y vengativo alcanza!
De la africana orilla 
Cüiitra su patria lanza 
AI árabe feroz, á la venganza.

Ma.s, ¡oh contraste inmenso!
Mirad'la lucha del dolor prolijo 
De aquel padre, suspenso 
Entre el amor del hijo
Y el q ¡e tiene en .su patria siempre fijo,
 ̂ ¡Oh grandioso holocausto!

El mismo heroico, su puñal presenta 
AI líbico, (jue infausto,
Eii su saña cruenta,
Teñido en sangre de sii sangre ostenla!

Oh España, patria mia.
Nobles ejemplos de su amor le ofri-ccn 
Tus hijos á porfía,
Con ellos se envanecen
Y de su madre nunca desmerecen.

Vive en ellos profundo
A un eco de tu voz, si es de venganza,
Su valor tremebundo 
Al palanque los lanza 
Yci duro agraviosa castigo alcanza.

Si es de júbilo, ufanos 
Unen al tuyo su placer; se inflaman 
De orgullo, como hermanos 
Que á tierna madre aman;
Con sus ardientes vítores te aclaman.

¡Pluguiese á Dios su grita 
En tu templo jamás de otra manera 
Que asi, patria bendita,
Levantarse pudiera.
Huyendo siempre á la discordia fiera!

¿Quién al mundo laureles 
Cual los que ciñes á tu sien, le muestra?
¿ Y quién, hijos tan fieles 
En la feral palestra?
¿Quién la lanza invencible de tu diestra? 

Feliz el que en tu suelo
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de noticias, salpicadas con oportunas rellexio- 
nes al par que con graciosas consideraciones, 
ya sean dignas dcl epigrama ó del maduro exa­
men de los lectores. Eslas revistas por sí solas 
merecen todo el interés de los suscritores, perti 
según parece, á las ya muy acreditadas plu­
mas de los señores Fernandez y Gonza'ez, 
Ruiz Aguilera, Rada y Delgado y otros cola­
boradores de El Museo Universal desde su fun. 
dación, se agregarán las de los demás distin­
guidos vales que completan la moderna repú­
blica literaria. El primer número del présenle 
año, que tenemos á la vista, contiene precio­
sos graba-.los y. producciones literarias de don 
.losé Amador de los Ríos, don Juan Eugenio 
llartzembuscli, don Cayetano Rossel! y 
escritores de nota, debiendo insertarse en bre­
ve notabilísimos trabajos de los señores don 
Moilesto Lafuei.te , don Miguel Agusüii Prín­
cipe, y demás literatos de mayor Hombradía,

Presentados cuatro proyeotoscle edificio para 
ministerio de Fomento y sus dependencias ge­
nerales, en virtud del concurso convocado en 
cumplimiento de la real órdi'n de 3 t de julio 
de-!8C2,y con arreglo al programa de la mis­
ma Echa, S. M. la reinase lia dignado nom­
brar al duque de Rivas presidente, y á don Aiv 
loiin Udueta, don Lucio del Valle, don Juan 
Bautista Peironot y <ion Bruno Feniaiulez ile 
los Ronderos, vocales del jurado que baile 
calilicar los mencionados proyectos, según pre­
viene el artículo 8.° de aquel programa. El se­
ñor ministro de Fomento no olvida, según La 
asegurado rccieutemenle á diversos iniiiviiluos 
del Cuerpo Facultativo de Arcliiveros-Bibliole- 
carios del Reino, la pronta construcción del 
edificio que debe contenerla Biblioteca Nacio­
nal , el Museo Nacional de pinturas y el Museo 
Nacional de Antigüedades.

#7A ,
La diversidad y el color de los horahros.

Vid su cuna mecer! ¡Oh cuán felice 
El que con puro anhelo 
Rijo tuyo se dice,
Y su amor te consagra y le I cndice!

A>'Gr;T, Lasso de r.\ Vega.

ACTUALIDADES.

El Ateneo de la clase obrera en Barcelona 
tendrá durante lodo el año 1803 abiertas las 
mismas cátedras que ha tenido durante el 02, 
aumentándolas tal vez en breve con una de ma­
temáticas. Se procede también á la organiza­
ción de un coro. Deseoso además de dar toda 
la protección posible á las lelras catalanas, 
ofrecerá al consistorio de ios juegos llórales, en 
cuanto se constituya, un arpa de plata cómo 
premio á un lema que det rminará á su tiempo 
la junta de gobierno. Solo se espera la aproba­
ción definitiva de su reglamento para proceder 
á la organización del cerlámcn y de la esposi- 
cion proyectada. Se piensa lamfiien en la crea­
ción de una biblioteca popular y en varios con­
cursos obrero^s, en los que se adjudicaran pre­
mios á los que se dis'ingan mas en la fabrica­
ción de ciertos artefuctos. También el casino 
de artesanos recientemente organizado en Cú- 
ceres va aumentando su naciente biblii-teca con 
nuevos libros que le regalan varias personas 
de la población que se interesan por la pros­
peridad de aquella corporación. Sabemos que

algunas personas establecidas en Madrid y que 
tienen simpatías por aquella provincia, y algu­
nos escritores públicos que se inleresan por las 
clases trabajadoras que desean ilustrarse, pien­
san enviar también algunos libros.

Soria digno de aplauso que en todas las po­
blaciones se establecieran asociaciones y biblio­
tecas de este género, lo que se lograrla con 
facilidad solo con tomar la iniciativa algunas 
personas iiiíliiyentes. Asi y no de otro modo se 
contribuye al bienestar y á la instrucción del 
pueblo.

La publicación que con el título de Joyas do 
la literalura española se va á publicar en Cá­
diz, no tiene nada que ver en cuanto á su ín­
dole con la que con igual título inició en Ma­
drid D. Florencio Janeren 1833, solo f-nra pu­
blicar y reproducir libros y códices de la edad 
media, y que si bien quedó en suspenso es de 
esperar continúe á su debido tiempo.

La Real Academia de la Historia ha publica­
do recientemente una Memoria arqueológico- 
descriptiva del anfiteatro de Itálica, acompa­
ñada del plano y restauración del mismo odiii- 
cío , interesante y docto trabajo debiilo al_ar­
quitecto don Dtíiiieirio de ios Itios, catedrático 
de la Escuela de Bellas Arles de Sevilla.

Segnn tenemos entenilido , el gobierno 
de S. M. t i rey de Purlugal, piensa conceder 
ó iia concedido ya alguna dislmcion bonorííica 
á literatos y hurnbres científicos de mieslm 
pais. El gobieroo español debía liacer otro tan­
to, sobre todo con ciertos escritores france­
ses, que no imitando la conducta de algunos 
periodistas, procuran por su p irte ensalzar las 
cosas de E-pafia y ilar á conocer en su idimin 
los libros de historia y literalura española.

A juzgar por el primer número de fil Museo 
Universal, que inicia los trabajos literarios y 
artísticos que ofrecerá á sus lectores en el pre­
sente año, las mejoras que ca(la dia recibe son 
sumamente jiolab'es. Las revistas de la sema­
na, deb das al docto crítico y conocido literato 
señor Fernamlez Cuesta, abrazan toda clase

En París se obtienen cada voz mejores resal­
lados de las impre.sióoes ütufolográlicas, ó sea 
sobre piedra por medio de la fotografía, lui' 
tiendo publicado el célebre litógrafo Mr. Lc- 
raercier numerosas láminas, junio con los se­
ñores Lerebours, Barreswil y Davaime. Biei* 
es verdad que los tallere-'litográlicos de Lemcf" 
cior, y su imprenta establecida en París (ri'C 
de Seiiie 57), son de los primeros de Europa-

Por lodu lo no firmado J. Gaspar,
Editor responsable, Fernando Gaspar.
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